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			Esta novela va dedicada a mi gran familia, a la de sangre y a la que no lo es.

			 A esa que tengo por elección propia. A todos vosotros, a los que os debo vuestro apoyo incondicional. Os quiero a todos.

			Besosssssssss

		

		

	
		 
		
			Introducción

			Nueva Orleans, la ciudad más encantada del mundo. Donde habitan un crisol de culturas, con una vibrante vida nocturna, numerosos festivales, el hogar espiritual del jazz, el cual atrae fans de todo el mundo. Con la cultura go-cup, de beber en la calle en el Barrio Francés. Con su arquitectura colonial, aderezado con una comunidad de vampiros reales, el vudú, la bruja, el fantasma y su vínculo con lo oculto. Con sus visitas guiadas por los cuarenta y dos cementerios históricos y espeluznantes. 

			Los cuentos populares sobre almas inquietas que habitan el lujoso restaurante Muriel’s, donde todavía se llevan a cabo sesiones espiritistas; el niño fantasma del hotel Monteleone; la masacre sangrienta, espantosa y sin resolver en la mansión Gardette-LePetre del Barrio Francés; asesinatos cometidos por Delphine Lalaurie en su propiedad de Royal Street. 

			
			

			Sus fiestas interminables en el Mardi Gras. Los cruceros de jazz por el Mississippi, su comida cajún y criolla. Todo ello hace de Nueva Orleans un entorno único y apasionante.

			Su lema nos invita a internarnos en ella, y dejarnos llevar: «Disfruta al máximo, que no pare la diversión».

			El consejo de sabias al rescate. Cuatro amigas que para Ashley eran como hermanas, siempre podía contar con Kathy, Christal, Zoe y Meg.

		

		

	
		 
		
			Prólogo

			En el bufete de Abogados Fleming estaban de celebración, la boda de la hija del dueño con uno de sus mayores competidores había fusionado las dos firmas, y se habían convertido en Fleming y Griffing Asociados. Una unión que los transformó en el mayor emporio de abogados de Nueva Orleans.

			—Enhorabuena, señor Fleming. —Todos lo felicitaban por la boda de su hija, a pesar de pensar que la chica había tenido un gran empujón por parte de su padre para lograr la fusión.

			Lo mismo ocurría con Griffing, todos los empleados se habían reunido en el hotel The Windsor Court para la celebración. Muchos ya se conocían de los tribunales y charlaban entre sí; fuera de los juzgados eran amigos, dentro de ellos no confraternizaban.

			Ashley vestía su elegante vestido negro con escote palabra de honor y una apertura lateral que dejaba ver su bien torneada pierna derecha hasta el muslo. Sus tacones rojos de quince centímetros hacían juego con su pequeño bolso, era el único detalle a ese color sobrio que se había permitido.

			Se había pasado con las copas; entre tanto brindis por un futuro tan prometedor para todos se sentía un poco mareada, y salió de la sala. Se sentó en una de las elegantes tumbonas dobles con dosel que estaban esparcidas por el distinguido jardín, estaba un poco apartada de la piscina y le daría la intimidad que necesitaba, esperando que la brisa de la noche la despejara.

			—¿Qué hace una mujer tan bonita como tú aquí? —La voz profunda de un hombre pareció envolverla. Levantó la mirada, le era imposible verle los rasgos, la claridad que salía por los ventanales le daba en la espalda y su cara quedaba en la penumbra. Sin embargo, aquella voz acariciante le puso el vello de la nuca de punta.

			
			

			A la mañana siguiente, despertó en una suite del hotel completamente desnuda, y por el revoltijo de las sábanas daba la impresión de que había hecho algo más que dormir; no obstante, no recordaba nada.

			¡Maldito champán! ¡No volvería a tomar una copa en su vida!

		

		

	
		 
		
			Capítulo 1

			Ashley Lennox era una mujer muy enérgica, con las ideas muy claras y que había elegido su profesión por vocación. Las injusticias contra cualquier persona la ponían enferma, sobre todo si había mujeres y niños de por medio. Había terminado la carrera de Abogacía hacía tres años, y en el bufete de Fleming habían sabido apreciar su pericia y empuje durante sus prácticas; eso los llevó a contratarla y ahora disfrutaba de un despacho propio y un ayudante. Vestía trajes sobrios, a pesar de que cuando iba al refugio de St. Joseph de mujeres con problemas, donde acudía tres días a la semana como voluntaria para ayudarlas, vestía sus vaqueros y sus deportivas.

			Sus encorsetados jefes de Fleming no verían nada bien lo que ella estaba haciendo por aquellas mujeres, para ellos lo único que importaba era el color del dinero de sus ricos clientes. Por ese motivo, ella lo mantenía en secreto. Nadie tenía por qué enterarse de lo que hacía en sus horas libres.

			Vivía en la calle Saint Francis en un apartamento de lujo, y poseía un Pontiac Solstice GXP rojo, del cual estaba enamorada; era una joya de coche que se había comprado en una feria de segunda mano, cuando se encaprichó de él.

			***

			Ashley seguía preguntándose qué había ocurrido la noche de la celebración de la fusión entre las dos empresas, y no lograba recordar cómo había llegado a aquella cama, quién era ese hombre que le había hablado en el jardín ni lo ocurrido después, solo que había despertado en aquella cama revuelta.

			El mismo día se había comunicado con sus amigas, El consejo de sabias, se reunirían en su casa. Siempre podía contar con ellas, se habían conocido de niñas, y su amistad se había fortalecido tanto con el pasar de los años que eran como hermanas.

			
			

			Las primeras en llegar a su casa esa noche fueron Kathy y Christal.

			—Hola, nena, tienes mala cara —dijo la primera al ver unas manchas oscuras bajo sus ojos celestes, mientras le daba un beso en cada mejilla. Esta era anticuaria y restauraba muebles en su propio negocio.

			—Ya puede ser algo serio, James quería ir a cenar y le he dado plantón. Precisamente hoy que teníamos canguro para el pequeño. —Christal habló con una gran sonrisa, estaba bromeando. Ella era maestra en una de las mejores escuelas de la ciudad, y en esos momentos disfrutaba de su reciente maternidad, tenía a su pequeñín, Hector, de tres meses.

			—Créeme, lo es.

			Las chicas cruzaron una mirada, extrañadas. Ashley era la más sensata del grupo, era la primera vez que la veían con aquel semblante tan preocupado, además de que tampoco las había contactado nunca con tanta urgencia.

			—Cojo un refresco —anunció Kathy yendo a la cocina. Con los años de amistad, había la suficiente confianza como para moverse en las casas ajenas sin esperar que la dueña sirviera a las demás—. ¿Os traigo algo? —preguntó a las otras.

			—A mí una cola —pidió Christal.

			—Yo, agua fría —habló Ashley.

			Cuando Kathy volvió al salón llevaba una bandeja con la bebida y un bol con patatas fritas, que dejó en medio de la mesita de centro rodeada de dos sofás color camel, uno frente a otro.

			—Las chicas están tardando —afirmó esta mirando el reloj de pulsera, aquella pareció ser la señal para que escucharan el timbre de la puerta—. Yo voy —señaló al ver que Ashley iba a levantarse.

			Meg y Zoe llegaban con una sonrisa deslumbrante. En el corto camino en que se encontraron estuvieron elucubrando qué debía pasarle a Ashley y llegaron a la conclusión de que se trataba de un hombre, seguro que su amiga se había enamorado. Si era así aplaudirían con las orejas, era la última del grupo que no tenía pareja. En cada ocasión que una de ellas había sucumbido al amor, ella les decía que eso no le sucedería jamás, que se había ocupado de demasiados casos de divorcio como para caer en esa trampa, que todo resultaba maravilloso hasta que se ponían los anillos, parecía que estos estuvieran malditos.

			—Ya estamos todas —habló Christal—. Venga, guapa, ¿qué te ocurre? Aquí está El consejo de sabias, lo solucionaremos.

			Ashley tenía las manos apretadas y se frotaba los dedos, ignorando la fantástica manicura que siempre llevaba, con aquel color rosa palo que usaba. Ella parecía poner orden a sus pensamientos, y las demás la miraban expectantes.

			—Sabéis que ayer estuvimos de celebración. —Todas asintieron—. Esta mañana me he despertado en una suite del Windsor.

			Sus amigas sonrieron complacidas.

			—¿Qué tiene eso de malo? Todas sabemos que no eres ninguna santa. —Kathy no entendía aquella cara de su amiga al hablar.

			—Es que no sé cómo llegué allí.

			—Explícame eso. —Quiso saber Meg, que debido a su trabajo en criminología, cada día se encontraba con casos muy feos.

			
			

			A Ashley se la veía muy incómoda.

			—Ayer bebí más de la cuenta... Salí al jardín a tomar algo de aire, para despejarme un poco.

			—Y ¿qué ocurrió?

			—No lo sé, lo último que recuerdo es que un hombre me preguntaba qué estaba haciendo allí.

			—¿Lo conocías? —preguntó Christal.

			—No.

			Las unas se miraron a las otras.

			—O sea que te pillaste una cogorza monumental. —A Zoe se le escapaba una sonrisa mientras hablaba, se sujetaba la tripa, que tenía enorme debido a su avanzado embarazo.

			—Sí.

			Las chicas no podían creer que hubiese bebido hasta tal extremo de perder la consciencia de esa forma. Ella siempre era la más cauta, jamás se pasaba de la cuenta; cuando la instaban a tomarse otra copa ponía a su profesión como bandera y decía que no podía presentarse al trabajo con un resacón de tres pares de narices.

			—¿Y no te viene nada a la cabeza? —Meg estaba pensando en que le podían haber puesto algo en la bebida—. ¿Qué habías tomado?

			—Champán, os juro que no quiero ni olerlo. Jamás volveré a probarlo —hablaba convencida de ello.

			—Siempre has sabido que no te sienta bien —aclaró Kathy—. ¿Cómo es que le diste al codo?

			—Es que la ocasión lo requería, no paraban de brindar.

			—¡Alma de cántaro! —exclamó Meg—. Lo podías arreglar diciéndoles la verdad, que no te sienta bien.

			—Tenía calor, y estaba tan bueno —trató de justificarse Ashley.

			Zoe, que era la más bromista del grupo, se aguantaba la risa a duras penas.

			—No pienses que me estoy riendo de ti, es que no pudiste resistirte al buen gusto de tu jefe al escoger el champán.

			—Sí, es una forma de decirlo —asintió Ashley apesadumbrada—. Mis compañeros se hubiesen descojonado de mí.

			—¿Tan importante es para ti lo que piensen? —preguntó Meg. 

			—En Fleming me llaman la Mujer de hielo, no dejo que nadie me pise, si mostrara alguna debilidad perdería esa imagen. Ya sabéis que he trabajado muy duro para llegar donde estoy, para dejar de ser asistente de otros abogados más prestigiosos.

			—Que el champán no te siente bien no es ninguna flaqueza —razonó Kathy—. Hay personas alérgicas al marisco y no por eso se las considera menos que nadie. Además, nos estamos desviando del tema principal. —La pareja de Kathy era policía y se había acostumbrado a escuchar historias increíbles.

			Meg la miraba con el ceño fruncido.

			—¿Por qué no me llamaste desde el hotel? Habría puesto a trabajar a mi equipo y ahora sabríamos lo ocurrido.

			A Ashley la recorrió un estremecimiento.

			—¿Cómo iba a hacerlo? ¿Y si acompañé a quien fuera por mi propio pie? Te estoy diciendo que no me acuerdo de nada, hasta que he despertado esta mañana desnuda en aquella cama.

			
			

			—Lo más sensato es que vayas al hospital, que te hagan un buen reconocimiento. —Zoe se había puesto seria, ella trabajaba en el Children’s Hospital New Orleans; sin embargo, había trabajado en el Tulane, donde su pareja, Steve, era director en Traumatología, todos la conocían y tratarían bien a Ashley—. Si han abusado de ti lo sabrán.

			—Me siento bien, no me duele nada —se justificó ella.

			—Me da lo mismo que estés estupenda, aunque después de un reconocimiento te quedarás más tranquila. —Zoe no lo decía, pero estaba pensando en posibles enfermedades de transmisión sexual—. Venga, vamos, ¿alguien ha venido en coche?

			—Yo —dijo Christal, que desde el nacimiento de su hijo Hector, James había insistido en que usara el coche, antes se movía por la ciudad en su bicicleta.

			—Yo he traído mi moto —informó Meg.

			—Pues en marcha —dijo Zoe—. No te lo pienses más —añadió al ver la cara de Ashley—. Queremos respuestas, ¿no?

			Después de un exhaustivo reconocimiento y una analítica completa, el médico que la atendió le dijo que no había signos de actividad sexual reciente, y que los resultados de las pruebas habían salido normales, que no había drogas en su organismo.

			Todas quedaron más tranquilas; sin embargo, Meg pensaba hacer una discreta investigación, seguro que en ese hotel tendrían cámaras de seguridad, esperaba averiguar cómo había llegado Ashley a aquella suite.

		

		

	
		 
		
			Capítulo 2

			Gary Harrison era un hombre muy seguro de sí mismo, y se convirtió en un líder al trabajar en el hotel The Windsor Court como chef. Exigía a sus ayudantes mucho, pero nada que él no estuviera dispuesto a hacer. Todos sus platos eran gourmet, no podía ser de otra forma en aquel lujoso establecimiento donde acudía la flor y la nata de la sociedad del mundo entero. De su cocina salían especialidades culinarias de todos los continentes, aunque se había especializado en los platos típicos de Nueva Orleans; la mayoría de los comensales quería probar los sabores que ofrecía aquella ciudad, entre cocina cajún y criolla, con el toque exquisito del chef.

			Vivía en una casa unifamiliar en Saint Falcone con su sobrino Nygel, de diecisiete años, de quien era tutor desde que su hermano falleció en un incendio. Este era bombero y se le había caído la estructura del edificio encima mientras él y varios de sus compañeros trataban de apagar las llamas. Fue una tragedia, y su esposa había perdido la cabeza y no podía hacerse cargo de su hijo de diez años. Gary se convirtió en la figura paterna del chaval, sin haber tratado nunca con niños. Los primeros tiempos fueron difíciles, parecía que todo lo hacía mal; no obstante, poco a poco fueron entendiéndose y Nygel se estaba convirtiendo en un hombre, tenía las ideas claras y estaba estudiando Ingeniería mecánica, le encantaba todo lo que tuviera motor. Juntos tunearon el Jeep Gladiator negro de Gary y solían ir a competiciones y encuentros de tuning, donde habían ganado más que un trofeo por los arreglos y mejoras que hacían en el coche.

			
			

			La confianza entre ambos era absoluta, Gary intentaba ser padre, amigo y consejero de Nygel, al mismo tiempo que este se aplicaba en su carrera y metía las narices en los asuntos de su tío.

			Gary recordaba a aquella mujer que había ayudado un par de días atrás. Era guapa como ninguna que se hubiese cruzado antes en su camino, pasó la noche cuidándola; y a la mañana siguiente, al llegar a casa, Nygel lo había interrogado como si él fuera el adolescente:

			—¿Qué horas de llegar son estas? Imagino que sería una pieza de primera —le había soltado en cuanto cruzó la puerta.

			—Cállate, mocoso, no es lo que tu mente sucia está pensando.

			—Para pasarte la noche fuera de casa... —se burlaba Nygel.

			—He estado ayudando a una perfecta desconocida.

			El sobrino se había desternillado de la risa.

			—Vamos, Gary, que nos conocemos. —Era tanta la complicidad entre ambos que Nygel lo llamaba por su nombre de pila.

			—Puedes creerme o no, eso es lo que ha ocurrido.

			—¿Qué le ha pasado que necesitaba de tu ayuda?

			—Algo le sentó mal, y hasta que no lo vomitó todo no ha dormido tranquila.

			Nygel siguió burlándose:

			—¿Y le estuviste sosteniendo la cabeza toda la noche? —dijo aguantando la risa.

			Gary lo miró con una ceja alzada.

			—¿No tienes que ir a la universidad? —había contestado con otra pregunta, mientras se servía un café y pensaba en ello.

			—Ya me voy, ya me voy, ya veo que no quieres hablar de ello.

			Mientras lo veía partir se preguntaba cómo estaría aquella mujer, la había dejado durmiendo, esperaba que hubiese despertado bien.

			Al acudir a su puesto de trabajo había preguntado en recepción por ella, la había alojado en una de las suites que habían reservado los festejantes.

			—Todos han abandonado el hotel —había respondido el muchacho que recibía a los clientes.

			—¿Hay algún mensaje para mí?

			—No.

			Aquella simple palabra había decepcionado a Gary, se había pasado la noche velando el sueño de aquella mujer, y ella ni siquiera le daba las gracias. Se había ido a su puesto de trabajo pensando en lo tonto que había sido.

			
			

			En estos momentos, y con dos días transcurridos, aún le cogía mal humor al pensar en ella. Era la mujer más bonita que había visto jamás; sin embargo, tenía la educación a la altura del betún. Igual era de esas que consideraba inferiores a todos los demás. Ciertamente había venido con aquel grupo de encorsetados que se creían lo más de lo más.

		

		

	
		 
		
			Capítulo 3

			Meg acudió al día siguiente al hotel The Windsor Court, pidió hablar con el director o el gerente, enseñando su placa. Un hombre trajeado acudió a su llamada.

			—¿En qué puedo ayudarla?

			—Necesito ver las cámaras de seguridad de la noche en que hubo la celebración de la boda Fleming y Griffing.

			—¿Puedo preguntar por qué? —Al hombre no le había llegado ninguna queja de aquel evento; sin embargo, con los abogados debía andar con pies de plomo. Una mala crítica y su puesto correría un serio peligro.

			Meg había esperado aquella pregunta.

			—Desaparecieron algunas posesiones de los invitados —mintió—. Seguro que en medio de la celebración se confundirían al recoger sus carteras, igual a estas horas todo el mundo ha recuperado lo suyo, pero me han mandado a investigar. —Ella trató de que la historia fuera creíble, al mismo tiempo que se aseguraba la colaboración de ese hombre.

			—No hay ningún problema, si me acompaña la llevaré a la sala desde donde se controla todo el hotel.

			—Se lo agradezco. —Los dos caminaban uno al lado del otro por un pasillo que llevaba a la parte de atrás, en donde había los despachos de la administración—. Según he escuchado fue una gran celebración.

			No era una pregunta; no obstante, el hombre contestó.

			—Sí, estamos acostumbrados a estos grandes eventos. La reputación del Windsor es impecable.

			—Lo sé.

			Entraron en una sala llena de monitores donde había dos hombres que controlaban las pantallas.

			—George, la agente necesita ver las grabaciones de la noche del festejo de los Fleming.

			—Sin problema, señor.

			El tal George tecleó en uno de los ordenadores y varias pantallas cambiaron el registro. En dos de ellas se podía ver el comedor desde diferentes ángulos, en otra se veía el jardín con la piscina y en otra, pasillos del hotel.

			
			

			En ese instante, el gerente que la había recibido contestó una llamada telefónica y les dijo que los tenía que dejar. Se marchó y Meg tomó asiento en una de las sillas con ruedas del despacho y se situó al lado de George. No tardó en localizar a Ashley, con su vestido de fiesta negro y su melena castaña recogida en un moño muy favorecedor. Se movía entre sus compañeros con la elegancia que la caracterizaba.

			La fue investigando a través de las pantallas, y la veía brindar y beber con todos los asistentes. Cuando la siguió hasta el jardín, miró el monitor que enfocaba el exterior y observó cómo se sentaba en una hamaca y levantaba la cabeza para absorber la brisa de la noche. No tardó mucho en ver aparecer una figura masculina que se situó de espaldas a las cámaras y la tapaba a ella.

			—Este hombre no va vestido como los demás invitados —señaló a George—. Ni tampoco parece ninguno de los camareros.

			—No lo es —afirmó él.

			—¿Quién puede colarse en los jardines del hotel?

			—Nadie, los de seguridad lo habrían echado.

			—Entonces ¿me está diciendo que es algún cliente? —inquirió Meg.

			—Podría ser.

			Siguieron mirando la pantalla, y al cabo de un rato vieron que Ashley se levantaba con la ayuda del desconocido y este le pasaba un brazo por la cintura. «¡Vaya, estoy haciendo la panoli!», pensó Meg. Su amiga había ligado y no se acordaba. Pero entonces... ¿cómo era que no había habido actividad sexual? No entendía nada.

			—Siga a esta pareja —ordenó ella.

			Los vieron dirigirse hacia el ascensor después de hacer una breve parada en recepción, donde supusieron que lo que les entregaban era una llave. Mientras, el técnico tecleaba y cambiaba la visibilidad de las cámaras. En el cubículo no hubo arrumacos, ni caricias, ni nada que indicara que iban a echar un polvo. Los vieron bajarse en uno de los últimos pisos.

			—Esa planta y la siguiente estaban reservadas para los invitados a la boda        —informó él.

			—En las habitaciones supongo que no hay cámaras, ¿verdad? —Ella ya sabía eso, pero por si acaso preguntó.

			—No, los clientes aprecian su intimidad.

			En el espacio que recorrieron hasta la puerta de la suite, hubo un momento en que a él se le vieron los rasgos perfectamente.

			—Pare la imagen. Haga zoom, quiero ver los rasgos a ese hombre.

			Al hacerlo, el empleado reconoció esa cara.

			—Es el chef del hotel.

			—¿Cómo se llama? —Quiso saber Meg.

			—Gary... Gary Harrison. No sé qué estaría haciendo con una invitada a la boda, no suele salir de su cocina.

			—¿Puede mandarme una captura de pantalla a mi móvil? —Él asintió y ella le recitó su número—. ¿A qué hora salió de la habitación? —El empleado pasó las imágenes con rapidez y lo vieron abandonarla a las seis de la mañana—. Gracias, ha sido usted muy amable.

			
			

			Meg salió de la sala con su objetivo en mente. Fue hacia la cocina y preguntó por Gary Harrison a un muchacho que estaba pelando verduras. Este la miró de arriba abajo, ver a aquella mujer vestida de cuero negro en los dominios del chef le extrañó mucho.

			—Señora, no puede estar aquí.

			Ella no lo pensó ni un segundo y sacó la placa.

			—Este es todo el permiso que necesito; y ahora, si eres tan amable de avisarle que quiero hablar con él...

			—Sí, desde luego.

			Gary había notado enseguida la presencia de aquella mujer en su cocina y soltó un taco al verla hablar con su ayudante. Luego vio que este se le acercaba, y esperó a ver de qué se trataba.

			—Gary, hay una agente que quiere hablar contigo.

			—Dile que ahora voy, pero que salga de mi cocina.

			Cuando el muchacho le comunicó los deseos del chef, a Meg le entraron ganas de reír. ¿Qué se pensaba ese hombre, que le iba a robar sus secretos culinarios? Ni de broma, a ella le había enseñado su abuela y se consideraba una cocinera excelente. Salió y esperó al lado de la puerta.

			Aguardó un par de minutos, y ese hombre se unió a ella.

			—¿Quería hablar conmigo? —Su voz profunda era como una caricia.

			—Sí.

			—Me ha dicho mi ayudante que es una agente, ¿se ha puesto en algún lío Nygel? —preguntó él al no saber por qué lo buscaba.

			—No sé nada de ningún Nygel. —Sacó el móvil y le enseñó su foto junto a Ashley. Vio que él la miraba con los ojos brillantes y que arrugaba el ceño—. ¿Conoce a esta mujer?

			—Sí y no.

			—¿Qué quiere decir?

			—Que después de rogarme que no la dejara sola, de sostenerle la melena mientras vomitaba hasta la primera papilla que tomó, de velar su sueño toda la noche, no tuvo ni la deferencia de dejar un agradecimiento en recepción. Puede ser muy vip, muy chic, y puede tener mucha pasta, pero tiene la educación bajo cero —Gary soltó todo aquello que le fastidiaba desde ese día. Que no se hubiese molestado en agradecérselo con una simple misiva le demostraba que se creía la reina del mambo, que los demás estaban muy por debajo de ella.

			—¿Puede contarme eso? ¿Suele acompañar a sus habitaciones a clientes del hotel? —Ese hombre le estaba describiendo a una Ashley que no era su amiga.

			—No, no suelo mezclarme con ellos. La otra noche, cuando me iba a mi casa, me la encontré en el jardín. —Meg ya sabía eso—. Tenía mala cara, le pregunté si quería que llamara a alguien y ella me dijo que no la dejara sola, que si podía acompañarla a su suite. Se tendió en la cama, pero no descansaba, se apretaba el estómago como si le doliera, después de un rato se levantó corriendo y vomitó. Imaginé que debió de beber demasiado. Le sugerí que se diera una ducha, que le sentaría bien. ¿Acaso me ha denunciado?

			—No. Es que no recuerda nada de lo que pasó, solo que un hombre le habló en el jardín y que se despertó desnuda en la suite.

			
			

			—Después de ese primer vómito, lo hizo dos veces más. Cuando le sugería que llamara a alguien se descomponía. Así que me quedé con ella hasta que comprobé que dormía tranquila. En cuanto a lo de desnudarse, ella misma se quitó la ropa, imagino que se encontraría incómoda con aquel vestido.

			Meg creía en lo que le decía ese hombre, ya tenía las respuestas que buscaba. La miraba a los ojos y no veía falsedad en ellos. Además, los dos eran adultos y no tenía por qué decirle una cosa por otra.

			—Bien, perdone las molestias, se quedará más tranquila. Gracias por su tiempo.

			Ella le tendió la mano y se la estrechó.

			Gary comprendió que no dejara un simple «¡gracias!» en recepción, y la imagen que se había hecho de ella pareció ablandarse. Debía ser jodido perder unas horas de memoria, claro que todo eso no habría ocurrido si no le hubiese dado a la bebida.

		

		

	
		 
		
			Capítulo 4

			Ashley no podía creer lo que Meg le contaba, ese hombre debía creer que era una borracha.

			—¡Qué vergüenza, por Dios!

			Su amiga le enseñó la fotografía que guardaba en el celular, y al verlo pareció que un flash le removía la memoria, pero fue tan efímero que no lo retuvo.

			—Por lo menos no te desnudaste ante un cardo borriquero. Debes reconocer que el tipo es muy atractivo, además de atento. —Meg bromeaba para levantarle el ánimo—. Cualquiera en su lugar te habría dejado allí para te las apañaras como pudieras.

			—En eso tienes razón, pero eso no quita que me sienta mal. Es normal que piense que soy una desagradecida.

			—Amiga, eso tiene remedio, le mandas unos bombones con una carta y le cuentas lo que te pasó. —Ashley se quedó pensativa—. Ya sabes dónde encontrarlo.

			—Te juro que no volveré a tomar champán en la vida, solo de pensarlo me cogen náuseas.

			Se habían reunido en la cafetería en los bajos del edificio donde trabajaba Ashley, su amiga había pensado en darle las noticias lo antes posible para que dejara de preocuparse. Miró su reloj y supo que debía marcharse.

			—Nena, tengo que dejarte o mis jefes me van a tirar de las orejas.

			—Sí, sí, gracias por todo.

			—¡Qué tonta eres! Ya sabes: «Una para todas y todas para una». —Con estas palabras y una sonrisa, se alejó, dejando a Ashley pensativa; lo mínimo que podía hacer era invitar a ese hombre a comer o a cenar y pedirle disculpas en persona. Ella nunca había sido ninguna cobarde, lo enfrentaba todo de cara, y si tenía que reconocer que el champán no le sentaba bien, él lo aceptaría. Sin embargo, ¿cómo agasajar con una comida a un chef de categoría como él? Tendría que decantarse por unos bombones o flores, pero al no conocerlo no sabía si se tomaría a bien que le regalara flores, había hombres que podían sentirse insultados con un presente así. Con los chocolates ocurría lo mismo, pero este, que trabajaba con las papilas gustativas..., esperaba que no fuera así.

			
			

			Volvió a su despacho con esa idea en mente. Meg le había dicho que ese hombre se llamaba Gary Harrison. Al sentarse en su mesa empezó a escribir una carta de su puño y letra, encontraba que las impresas eran muy impersonales. Después de tirar varios folios a la basura por parecerle justificativos, le salió una de la cual se sintió satisfecha. La firmó, entró en internet, en la web de la pastelería más prestigiosa de Nueva Orleans, encargó un surtido de los mejores bombones de la ciudad y mandó a su secretario a recogerlos y entregar todo al hotel The Windsor Court, a la atención del señor Harrison.

			***

			Gary estaba en medio de un servicio cuando el recepcionista le llevó una carta y un paquete envuelto con un gran lazo, le dijo que lo dejara todo en la mesa donde él tomaba sus notas en la agenda, donde apuntaba nuevas ideas, platos que haría y algunos ingredientes que pretendía probar.

			Se olvidó de aquello por completo hasta que por la noche fue a cerrar su agenda y marcharse a su casa. El paquete estaba justo al lado, en él podía ver una letra elegante y una mano firme que había escrito su nombre. La abrió y empezó a leer.

			Señor Harrison:

			Sería un gran placer para mí que aceptara este presente para agradecerle las atenciones que me prestó cuando me encontraba mal. Se me ocurrió invitarlo a cenar, pero ¿cómo agasajar a un chef tan talentoso como usted?

			Sé que le puede parecer una nimiedad, pero es mi manera de darle las gracias. Espero que acepte este gesto como lo que es, mi reconocimiento a que no tenía ninguna obligación de hacer lo que hizo.

			Siempre agradecida.

			Suya.

			Ashley Lennox

			¿Quién diablos sería esa mujer?, se preguntó Gary. Volvió a leer la misiva y recordó a la agente que le había estado haciendo preguntas aquella mañana. Se acordó todo lo que le había dicho de ella, y supuso que se sentía muy avergonzada. Entonces le vino a la mente ese cuerpo perfecto, menudo, que había envuelto en sus brazos en más de una ocasión para que no terminara en el suelo. Aquella cabellera castaña y suave que había sostenido con sus manos, y esos ojos celestes y húmedos por los retortijones. Recordó esos labios suculentos que había admirado cuando ella dormía tranquila antes de dejarla, eran el sueño de cualquier hombre.

			
			

			De repente le entraron unas tremendas ganas de conocerla, pero ¿cómo encontrarla? En el sobre no había remitente ni nada que le pudiera dar una pista. De pronto recordó que alguien le había dicho que había allí muchos abogados, que, aparte de la boda, celebraban la fusión de dos grandes bufetes. ¿Sería abogada o, simplemente, una invitada?

			Caminando hacia la salida, y al ver que en recepción no había ningún cliente, preguntó a la asistente y esta le dijo que se habían convertido en Fleming y Griffing Asociados. Al día siguiente llamaría, si trabajaba allí... «¿Qué le dirás, zoquete, que te gusta comerte una simple hamburguesa, siempre que sea en buena compañía?».

			Mejor dejar las cosas tal como estaban.
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